
ASTROFÍSICA 

 

Sección 3. Universos locales 

 

Punto I. Hijos Creadores - Hacedores y gobernantes de los universos locales 

 

Punto A. Los universos locales son creaciones de los Hijos Creadores paradisíacos únicos. 

(21:0.1) LOS Hijos Creadores son los hacedores y gobernantes de los universos locales del tiempo y del espacio. 

Estos creadores y soberanos universales son de origen dual, incorporando las características de Dios el Padre y 

Dios el Hijo. Pero cada Hijo Creador es distinto a todos los demás; cada uno es único en su naturaleza así como 

también en su personalidad; cada uno es el «Hijo unigénito» del perfecto ideal divino de su origen. 

 

Punto B. Los Hijos Creadores pasan por largos cursos de capacitación antes de llevar a cabo el trabajo de 

organización del universo 

(21:2.1) La orden primaria de los Hijos del Paraíso son los diseñadores, creadores, constructores y administradores 

de sus respectivos dominios, los universos locales del tiempo y del espacio, las unidades básicas creadoras de los 

siete superuniversos evolucionarios. Se le permite a un Hijo Creador seleccionar la ubicación espacial de su 

actividad cósmica futura, pero antes de que pueda comenzar siquiera la organización física de su universo, debe 

pasar un largo período de observación dedicado al estudio de los esfuerzos de sus hermanos mayores en varias 

creaciones ubicadas en el superuniverso de su acción proyectada. Y antes de todo esto, el Hijo Micael habrá 

completado su prolongada y singular experiencia de observación en el Paraíso y de capacitación en Havona. 

 

Punto C. A su debido tiempo, el Hijo Creador, en unión con la Hija Creativa del Espíritu Infinito, comienza la 

creación de numerosos hijos del universo. 

(21:2.9) Cuando tal Hijo perfecto y divino ha tomado posesión de la ubicación espacial de su universo de selección; 

cuando se han resuelto los problemas iniciales de materialización del universo y del equilibrio bruto; cuando ha 

formado una unión de trabajo eficaz y cooperativa con la Hija complementaria del Espíritu Infinito, entonces este 

Hijo Universal y su Espíritu Universal inician ese enlace que está diseñado a dar origen a las innumerables huestes 

de sus hijos del universo local. En relación con este acontecimiento el enfoque del Espíritu Creativo del Espíritu 

Infinito Paradisiaco obtiene un cambio de naturaleza, adquiriendo las cualidades personales del Espíritu Materno de 

un universo local. 

 

Punto II. Evolución de los universos locales 
(32:0.1) Un universo local es la obra individual de un Hijo Creador de la orden paradisiaca de los Micaeles. Reúne 

cien constelaciones, cada una de ellas compuesta por cien sistemas de mundos habitados. Con el tiempo, cada 

sistema contendrá aproximadamente mil esferas habitadas.  

(32:1.1) Las manipulaciones preuniversales de fuerza espacial y las energías primordiales son obra de los 

Organizadores de la Fuerza Decanos Paradisiacos; pero en los dominios del superuniverso, cuando la energía 

emergente reacciona ante la gravedad local o lineal, se retiran a favor de los directores del poder del superuniverso 

correspondiente.  

(32:1.2) En la creación de un universo local estos directores del poder funcionan solos en la fase prematerial y en 

las fases posteriores a la fuerza. Para un Hijo Creador no existe ninguna oportunidad de comenzar la organización 

del universo hasta que los directores del poder hayan efectuado la movilización de las energías espaciales 

suficientemente como para proveer un cimiento material —soles verdaderos y esferas materiales— para el universo 

emergente.  

(32:1.3) Todos los universos locales son aproximadamente del mismo potencial energético, aunque se diferencien 

muchísimo en sus dimensiones físicas y puedan variar, de vez en cuando, en el contenido de la materia visible. La 

carga de poder y la dote de mate-ria potencial de un universo local están determinadas por las manipulaciones de 

los directores del poder y sus predecesores, así como por las actividades del Hijo Creador y por el don del control 

inherente físico poseído por su asociada creativa. 

 

Punto III. Evolución de Nebadon 

 

Punto A. Un universo local no se compone de un sistema astronómico simple sino de diversos ancestros nebulares 

que tienen suficientes puntos en común de movimiento como para ajustarse a una unidad contigua.  

(41:0.1) El fenómeno espacial característico que diferencia a una creación local de todas las demás es la presencia 

del Espíritu Creativo. Todo Nebadon está impregnado de la presencia espacial de la Ministra Divina de Salvington, 

y dicha presencia termina en los límites exteriores de nuestro universo local. Lo que impregna nuestro Espíritu 

Materno del universo local es Nebadon; lo que se extiende más allá de su presencia espacial está fuera de Nebadon, 

siendo éstas las regiones espaciales extra-Nebadon del superuniverso de Orvonton —otros universos locales.  



(41:0.3) Una o más —aun muchas— de estas nebulosas pueden estar comprendidas dentro del dominio de un 

universo local, así como Nebadon fue formado físicamente a partir de la progenie estelar y planetaria de 

Andrónover y de otras nebulosas. Las esferas de Nebadon son de ancestro nebular diverso, pero todas tuvieron 

cierta uniformidad mínima de movimiento espacial que fue ajustada de esta manera por los esfuerzos inteligentes 

de los directores del poder, con el objeto de producir nuestra agregación presente de cuerpos espaciales, que viajan 

juntos como unidad en las órbitas del superuniverso.  

 

Punto B. Salvington, la sede central de Nebadon, está situada en el centro exacto de la masa-energía del universo 

local. Pero vuestro universo local no es un único sistema astronómico, pues existe un sistema de gran tamaño en su 

centro físico. (32:2.4) 

 

Punto C. Desarrollo de Nebadon. 

 

Punto 1. Los comienzos de la nebulosa de Andronover. 

(57:1.3) Hace 987.000.000.000 de años, el organizador asociado de la fuerza que, a la sazón, era el inspector 

interino número 811.307 de la serie Orvonton, que venía de Uversa, informó a los Ancianos de los Días que las 

condiciones espaciales eran favorables para la iniciación de los fenómenos de materialización en cierto sector del 

segmento, en aquel entonces, oriental de Orvonton. 

(57:1.4) Hace 900.000.000.000 de años, atestiguan los archivos de Uversa, quedó asentado un permiso expedido 

por el Consejo uversano de Equilibrio al gobierno del superuniverso, autorizando el envío de un organizador de la 

fuerza y su séquito a la región anteriormente designada por el inspector número 811.307. Las autoridades de 

Orvonton encomendaron al descubridor original de este universo potencial la ejecución del mandato de organizar 

una nueva creación material, emitido por los Ancianos de los Días. 

 

Punto 2. Los organizadores de la fuerza inician la nebulosa de Andronover. 

(57:1.6) Hace 875.000.000.000 de años se inició debidamente la enorme nebulosa de Andronóver número 876.926. 

Sólo se requirió la presencia del organizador de la fuerza y el cuerpo de enlace para inaugurar el remolino de 

energía que llegó a ser con el tiempo este vasto ciclón del espacio. Posteriormente a la iniciación de tales 

revoluciones nebulares, los organizadores vivientes de la fuerza se retiran sencillamente en ángulos rectos res pecto 

al plano del disco en revolución, y desde ese momento en adelante, las cualidades inherentes de la energía aseguran 

la evolución progresiva y ordenada de tal nuevo sistema físico.  

 

Punto 3. Andronover quedó bien establecida hace 800.000.000.000 años. 

(57:2.2) Hace 800.000.000.000 de años la creación de Andronóver quedó bien establecida como una de las 

magníficas nebulosas primarias de Orvonton. Al contemplar los astrónomos de universos cercanos este fenómeno 

del espacio, vieron muy poco que les llamara la atención. Los cálculos de gravedad realizados en creaciones 

adyacentes indicaban que se estaban produciendo materializaciones espaciales dentro de las regiones de 

Andronóver, mas eso era todo. 

 

Punto 4. Hace 600.000.000.000 años, Andronover logró el punto más alto de movilización de energía y de masa.  

(57:2.4) Hace 600.000.000.000 de años se alcanzó el apogeo del período de movilizaciones de energía del sistema 

Andronóver; la nebulosa había adquirido su masa máxima. A la sazón era una gigantesca nube circular de gas cuya 

forma se asemejaba un tanto a un esferoide aplanado. Éste fue el período inicial de formación de la masa 

diferencial y de velocidad revolutiva variable. La gravedad y otras influencias estaban a punto de comenzar su 

labor de conversión de los gases del espacio en materia organizada. 

 

Punto 5. La nebulosa se convierte en espiral y aparecen vastos sistemas de materia sólida en la nube gaseosa.  

(57:3.3) Por la época en que se logró la masa máxima, el control de la gravedad del contenido gaseoso comenzó a 

debilitarse, y sobrevino la etapa de fuga de gas. El gas manaba cual dos colosales brazos distintos, originados en los 

lados opuestos de la masa materna. Las revoluciones aceleradas de este enorme núcleo central pronto impartieron 

un aspecto helicoidal a estos dos chorros de gas proyectados al espacio. El enfriamiento y subsiguiente 

condensación de algunas porciones de estos brazos protuberantes produjeron a la larga su apariencia nudosa. Estas 

porciones más densas eran vastos sistemas y subsistemas de materia física que iban revoloteando por el espacio en 

medio de la nube gaseosa de la nebulosa, en tanto que quedaban firmemente encerrados dentro del abrazo de la 

gravedad de la rueda materna. 

 

Punto 6. A continuación, viene la era de escape de gas en aumento y la etapa centrífuga crítica que precede a la 

formación de soles.  

(57:3.4) Sin embargo, la nebulosa había empezado a contraerse, y el aumento de la velocidad de las revoluciones 

aminoró aún más el control gravitacionario; y al poco tiempo, las regiones gaseosas exteriores, empezaron en 



efecto, a escaparse del abrazo inmediato del núcleo nebular, pasando al espacio en circuitos de trazado irregular, 

retornando a las regiones nucleares para cerrar sus circuitos, y así sucesivamente. Mas lo anterior no fue sino una 

etapa temporal de la progresión nebular. La velocidad de revoloteo fue incrementando en forma constante, hasta 

arrojar poco tiempo después unos enormes soles al espacio en circuitos independientes.  

(57:3.5) Y así le sucedió a Andronóver hace millones de millones de años. La rueda de energía se iba haciendo 

cada vez más grande hasta que consiguió su expansión máxima, y luego, tras el comienzo de la contracción, pasó 

revoloteando cada vez más rápidamente hasta que, con el tiempo, alcanzó la crítica etapa centrífuga y comenzó la 

gran desintegración. 

 
Punto 7. El primer sol de Andronover nació hace 500.000.000.000 años y comenzó su aventura en el cosmos.  

(57:3.6) Hace 500.000.000.000 de años nació el primer sol de Andronóver. Este rayo llameante se desprendió de 

golpe del abrazo de la gravedad materna y se precipitó con violencia hacia el espacio en una aventura 

independiente por el cosmos de la creación. Su trayectoria de escape determinó su órbita. Los soles tan jóvenes 

tardan muy poco en hacerse esféricos y en emprender la marcha de sus largas y azarosas carreras como estrellas del 

espacio. Con la excepción de los núcleos nebulares terminales, la gran mayoría de los soles de Orvonton nacieron 

de modo análogo. Estos soles en fuga atraviesan variados períodos de evolución y posterior servicio al universo. 

 

Punto 8. Andronover entró después en el periodo acaparador de su historia.  

(57:3.7) Hace 400.000.000.000 de años principió el período de recobro de la nebulosa Andronóver. Muchos de los 

soles más cercanos y pequeños fueron recobrados como resultado de la paulatina ampliación y ulterior 

condensación del núcleo materno. Dentro de muy poco tiempo se inauguró la fase terminal de la condensación 

nebular, el período que siempre precede a la segregación final de estas inmensas agregaciones espaciales de energía 

y materia. 

 

Punto 9. Poco después de esta era, Miguel comenzó la creación del universo de Nebadon. Los mundos 

arquitectónicos se terminaron hace unos cinco mil millones de años. 

(57:3.8) Apenas un millón de años después de esta época, Micael de Nebadon, un Hijo Creador Paradisiaco, 

seleccionó esta nebulosa en desintegración como emplazamiento de su aventura en la formación de un universo. 

Casi de inmediato fueron iniciados los mundos arquitectónicos de Salvington y los cien grupos de mundos que 

forman las sedes centrales de las constelaciones. Se requirió cerca de un millón de años para llevar a término estas 

agrupaciones de mundos especialmente creados. Los planetas sedes centrales de los sistemas locales se 

construyeron a lo largo de un plazo que comprendía desde aquel momento hasta hace alrededor de cinco mil 

millones de años. 

 

Punto 10. Hace 300.000.000.000 años, Andronover estaba estabilizada temporalmente y el equipo de Miguel llegó 

a Salvington. 

(57:3.9) Hace 300.000.000.000 de años ya estaban bien establecidos los circuitos solares de Andronóver, y el 

sistema nebular atravesaba un período transitorio de relativa estabilidad física. Más o menos por esta época el 

cuerpo de personal de Micael arribó a Salvington, y el gobierno de Uversa en Orvonton le concedió reconocimiento 

físico al universo local de Nebadon. 

 

Punto 11. Hace 100.000.000.000 años, se alcanzó la cima de la tensión—el calor estaba ganando a la gravedad—y 

se preparó la etapa para la dispersión final de soles. 

(57:3.12) Hace 100.000.000.000 de años se alcanzó el ápice nebular de la tensión condensadora; se llegó al punto 

máximo de tensión calorífica. Esta etapa crucial de contención de la gravedad y el calor a veces dura muchas 

edades, pero, tarde o temprano, el calor triunfa en la lucha con la gravedad, y comienza el período espectacular de 

la dispersión solar. Esto pone punto final a la carrera secudaria de una nebulosa espacial. 

 

Punto 12. Compleción del primer periodo de pérdida de soles—el ciclo terciaro de la nebulosa. 

(57:4.2) Hace 75.000.000.000 de años, esta nebulosa había alcanzado el apogeo de la etapa de familia solar. Esto 

fue el ápice del primer período de pérdidas solares. La mayoría de estos soles se han apoderado desde entonces de 

vastos sistemas planetarios, satélites, islas oscuras, cometas, meteoros, y nubes de polvo cósmico. 

Hace 50.000.000.000 de años se consumó este primer período de dispersión de soles; la nebulosa iba terminando 

velozmente su ciclo terciario de existencia, durante el cual dio origen a 876.926 sistemas solares. 

 

Punto 13. La compleción del ciclo terciario de 25.000.000.000 de años trajo una estabilización relativa.  

(57:4.4) Hace 25.000.000.000 de años se presenció el cumplimiento del ciclo terciario de vida nebular lo cual 

ocasionó la organización y estabilización relativa de los remotos sistemas repletos de estrellas que se derivaron de 

esta nebulosa matriz. Pero el proceso de contracción física y producción incrementada de calor prosiguió en la 

masa central del remanente nebular. 



 

Punto 14. Hace 8.000.000.000 años, comenzó la erupción terminal—el final de la nebulosa.  

(57:4.6) Hace 8.000.000.000 de años comenzó la formidable erupción terminal. Únicamente los sistemas exteriores 

quedan a salvo en momentos de semejante cataclismo cósmico. Esto constituyó el principio del final de la 

nebulosa. La fase final de descarga de soles abarcó un período de cerca de dos mil millones de años. 

 

Punto 15. Hace 6.000.000.000 años se produjo el nacimiento de nuestro sol—el cincuenta y seis antes del último 

sol de la segunda familia solar de Andronover.  

(57:4.8) Hace 6.000.000.000 de años finalizó la desintegración terminal y el nacimiento de vuestro sol, el cincuenta 

y seisavo sol antes del último sol de la segunda familia solar de Andronóver. Esta erupción final del núcleo nebular 

dio a luz 136.702 soles, la mayoría de los cuales eran orbes solitarios. La cifra total de soles y sistemas solares que 

se originaron en la nebulosa Andronóver es de 1.013.628. El número del sol del sistema solar es 1.013.572. 

 

Punto 16. Ya no existe la gran nebulosa Andronóver, mas aún vive en los muchos soles y sus familias planetarias 

que se originaron en esta nube materna del espacio. El remanente nuclear final de esta magnífica nebulosa aún arde 

con un resplandor rojizo y continúa despidiendo luz y calor moderados a su familia planetaria residual de ciento 

sesenta y cinco mundos, los cuales ahora giran en torno a esta venerable madre de dos poderosas generaciones de 

monarcas de la luz. (57:4.9) 

 

Punto 17. En Nebadon la organización de las residencias planetarias sigue su curso. Este universo es en realidad un 

grupo joven entre los reinos estelares y planetarios de Orvonton. Según el último registro había 3.840.101 planetas 

habitados en Nebadon; y Satania, que es el sistema local de vuestro mundo, es relativamente típico respecto a otros 

sistemas. (32:2.9) 


